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A lo largo de este ensayo analizaremos dos facetas del intelectual colombiano Germán Arcinie-
gas: La primera, el escritor americanista. La segunda, el defensor de las ideas liberales en el 
contexto de la Guerra Fría. 
 
En una entrevista publicada en 1957, Germán Arciniegas llamó la atención sobre el aislamiento de 
los escritores del país y señaló “[la] insularidad del autor colombiano… que no mantiene contactos 
con el exterior” 1. Arciniegas tenía la autoridad intelectual para afirmar lo anterior ya que él había 
mantenido un diálogo permanente con intelectuales de América y Europa. Además, y gracias a sus 
escritos y a sus largos años como profesor en universidades norteamericanas, Arciniegas fue –de 
cierta forma- un pionero de los estudios latinoamericanistas en Colombia. 
 
Más que latinoamericanista, Arciniegas fue un americanista, en el sentido continental. En sus 
escritos sobre la historia del continente, Arciniegas planteó que América representaba un 
rompimiento con Europa. Escribió, “Para nosotros lo que se inicia desde 1493 es la independencia 
de los europeos que vienen a establecerse en el Nuevo Mundo, es decir un Nuevo Mundo que ellos 
vienen a crear del otro lado del Atlántico, para emanciparse de una Europa en donde no encuentran 
ni las oportunidades ni la libertad que en vano hubieran buscado en el Viejo [...] América está siendo 
la solución al más grande de los problemas del Viejo Mundo: el de su libertad”2. Señaló que los 
“campesinos, soldados, frailes, artesanos, que hace[n] los descubrimientos... que levanta[n] las 
ciudades... lanza[n] ese grito violento de ¡Libertad! ¡Libertad!”3. Llamó a América “el clásico 
continente de las emancipaciones”4, “la casa abierta de la libertad”5, y concluyó: “América 
fantástica se levantaba ante los occidentales cansados de las injusticias de Europa, agobiada de 
miserias, como el continente de la esperanza. En América habrían de situarse todas las Utopías”6. 
Casi que si no hubiese existido América hubiera habido que inventarla: “Había una ilusión antes del 
viaje de Colón de que idealmente pudiera existir un Nuevo Mundo donde hubiera justicia y libertad, 
inexistentes en Europa”7. 
 
Encontramos un paralelo a las anteriores afirmaciones en los escritos del ensayista y novelista 
norteamericano Waldo Frank, más o menos contemporáneo de Arciniegas (Frank nació en 1889). 
Frank escribió en 1930 “... el ideal americano, desde el principio, era la creación de un mundo: de un 
mundo en el cual el hombre íntegro, físico, emocional, intelectual, estético, místico, pudiera vivir 
[...] El caos americano contiene todos los elementos para la creación de un nuevo mundo más 
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completo que mundo alguno del pasado histórico”8. 
En cuanto a América como el continente de la libertad y la tierra del futuro, Frank escribió durante la 
Segunda Guerra Mundial: “... los infelices pueblos europeos tienen hipotecadas sus energías por 
toda una generación [...] Hay en nuestro país [Estados Unidos] un florecimiento del cual Europa 
carece...”9.  Y según Frank, Hispanoamérica habría de jugar un papel muy importante al "formar, 
con su ilimitado caudal de intuición y de visión, acumulado desde su pasado indohispánico, un 
arsenal de métodos, ideas, valores y directivas para que el hombre pueda reanudar, valiéndose de 
ellos, y esta vez por buen camino, su marcha hacia la Libertad”10. 
 
Para Arciniegas “El Descubrimiento [de América] es más del europeo que se descubre a sí mismo, 
que el encuentro de los indios desnudos"11. De nuevo notamos paralelos con Frank cuando este 
último escribe sobre los curas doctrineros franceses en la exploración de Norteamérica y cuya "labor 
era entender a los indios para conocerse a sí mismos más profundamente [...] Si vinieron a América 
a conquistar, esto quería decir, en su más profundo sentido, a conquistarse a sí mismos"12. 
 
No sorprende entonces que dada la supuesta unión de las Américas y sus pretendidas raíces comunes 
en Europa, Arciniegas rechazase que América Latina se alinease con el Tercer Mundo no 
occidental13. 
 
Por supuesto no todos los intelectuales norteamericanos han compartido el optimismo y el 
americanismo continental de Arciniegas y Frank. Desde los primeros años de la segunda Posguerra 
hasta el día de hoy diferentes científicos sociales han contrastado los orígenes y las historias 
diferentes de Norteamérica y la América Latina. Louis Hartz resalta cómo -a diferencia de 
Iberoamérica- los Estados Unidos nacieron "liberales" y herederos de una tradición colonial de 
propietarios independientes14. Para Richard Morse el "neomedievalismo" y la ortodoxia de la 
península fueron reforzados en Iberoamérica con la formación de una sociedad con profundas 
divisiones raciales y sociales15. Howard J. Wiarda y Harvey F. Kline señalan que "mientras la 
cultura política norteamericana es vigorosamente Lockeana y liberal, aquella de América Latina, 
históricamente hablando al menos, es fuertemente elitista, jerárquica, autoritaria, corporativista y 
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 De cierta forma hay un eco de las ideas de La decadencia de Occidente de Oswald Spengler, obra concebida y escrita   
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patrimonial"16. Y por último, David Landes argumenta que España exportó a sus colonias sus 
"debilidades", sus instituciones y su ideología antiliberal. Además, la Contrarreforma liderada por 
España reforzó la Inquisición, muchos libros fueron colocados por la jerarquía católica en el Índice 
(Index Librorum Prohibitorum), y las universidades se convirtieron en centros de indoctrinación y 
no de estudio. Y a pesar de que las nuevas repúblicas independientes del siglo XIX tenían un ropaje 
republicano, éstas, según Landes, no eran tierras de Libertad y no se diferenciaban mucho de las 
autocracias despóticas en Asia17. 
 
En 1946 Arciniegas se fue como profesor a la Universidad de Columbia donde permaneció durante 
una docena de años18. En Nueva York hizo parte de la colonia latinoamericana de intelectuales y 
políticos que escapaban a las dictaduras del continente. Además, fue muy amigo de intelectuales 
judíos tanto norteamericanos como europeos; éstos generalmente eran de ideología libertaria, 
dispuestos a condenar los abusos del poder y los discursos que justificaban esos abusos. 
 
Entre los trabajos escritos durante su estadía en Columbia tenemos un libro verdaderamente 
latinoamericanista y comparativo, Entre la libertad y el miedo, publicado originalmente en 195219. 
Se presenta en esta obra un rápido panorama de la historia de los países latinoamericanos en el siglo 
XX, en ocasiones remontándose al siglo XIX, para concentrarse en las décadas de los años cuarenta 
y cincuenta del siglo XX. El autor adopta un enfoque comparativo que incluye capítulos sobre los 
países sudamericanos, centroamericanos y del Caribe. Esta aproximación es particularmente 
meritoria sobre todo teniendo en cuenta que el campo latinoamericanista no estaba tan desarrollado 
para ese entonces. 
 
Para Arciniegas, la razón de su libro es analizar el alejamiento cada vez mayor de las formas de 
democracia política en América Latina en el periodo de la posguerra. Las dictaduras de la época 
cerraban los parlamentos, modificaban las constituciones por decreto, amordazaban la prensa, 
intervenían en las universidades y desvirtuaban totalmente el sistema judicial. 
 
Después de señalar la influencia de las derechas europeas sobre las derechas latinoamericanas, 
Arciniegas hace énfasis en la aguda derechización de la vida política en el periodo de la posguerra y 
el viraje hacia dictaduras militares en casi todo el continente dentro del clima de la histeria 
anticomunista de la Guerra Fría impulsada por los Estados Unidos. 
 
Ocupan particular importancia en el libro, y en las antipatías de Arciniegas, Juan Domingo Perón y 
su esposa Eva Duarte. Traza entonces un paralelo entre Perón y Evita con Juan Manuel de Rosas (el 
caudillo argentino de la primera mitad del siglo XIX) y su esposa Encarnación Ezcurra, quien, como 
Evita, apoyó activamente a su marido en la consecución y el mantenimiento del poder. Así, al 
comparar a Perón con el caudillo Rosas, Arciniegas revive buena parte de los argumentos del trabajo 

                                            
16 Howard J. Wiarda y Harvey F. Kline, "The Latin American tradition and process of development", en Wiarda y Kline, 

compiladores, Latin American Politics and Development, Houghton Mifflin Company, Boston, 1979. 
17 David S. Landes, The Wealth and Poverty of Nations. Why Some are so Rich and Some so Poor, W. W. Norton & 

Company, Nueva York, 1998. 
18 En el pasado Arciniegas había sido profesor visitante en la misma Universidad de Columbia, en la Universidad de 

California en Berkeley, en Mills College y en la Universidad de Chicago. Ver Antonio Cacua Prada, Germán 
Arciniegas cien años de vida para contar, Universidad Central, Bogotá, 1999, tomo I, pp. 341-343. 

19 Germán Arciniegas, Entre la libertad y el miedo, Planeta Colombiana, Bogotá, 1996 [1952]. Este libro lo hemos 
analizado más extensamente en INNOVAR, revista de ciencias administrativas y sociales, Universidad Nacional de 
Colombia, No. 7, 1996, pp. 138-139. 



 
clásico de Domingo Faustino Sarmiento, Facundo, civilización y barbarie, escrito a mediados del 
siglo XIX20. A propósito, en otra obra Arciniegas escribió una semblanza de Sarmiento, la némesis 
de Rosas y la quintaesencia del liberal latinoamericano del siglo XIX21. 
 
Los argumentos del libro fueron repetidos por Arciniegas en una conferencia que dictó en Milán en 
1955. Denunció la decena de dictaduras militares existentes en el continente en ese entonces y 
anotó: "Los voceros del nuevo estilo, en su mayor parte, vienen de escuelas nazis o se han educado 
en el falangismo español". Además señaló cómo "Los Estados Unidos, infinitamente más abiertos y 
generosos con los pueblos distantes, han sido parcos en la ayuda económica a la América Latina, e 
imprudentemente generosos en el suministro de armas"22. 
 
Sus fuertes críticas a los gobiernos conservadores colombianos, y a Laureano Gómez en particular, 
le costaron a Arciniegas la fabricación de un voluminoso expediente por parte del gobierno de su 
país acusándolo de comunista. En 1953 regresando a Nueva York proveniente de Italia, Arciniegas 
fue arrestado por culpa de ese expediente aunque fue puesto en libertad a los pocos días23. 
 
Arciniegas dirigió la revista Cuadernos entre 1963 y 196524. Esta revista, fundada en París en 1953, 
hacía parte de las publicaciones del Congress for Cultural Freedom25. El Congress for Cultural 
Freedom, fundado en 1950, fue el brazo intelectual de los Estados Unidos durante la guerra fría; 
tenía como fin desacreditar al Comunismo y resaltar los valores liberales. Connotados intelectuales, 
básicamente de Europa y de los Estados Unidos tuvieron conexiones o participaron en esta 
organización. Muchos de ellos no sospechaban (aunque otros sí sabían) que el Congreso era 
financiado por la CIA a través de ciertas fundaciones. En 1966, el New York Times publicó una 
serie de artículos que denunciaban la manipulación de los intelectuales por parte de la CIA durante 
casi dos décadas26. 
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otra parte, la cooptación de los científicos norteamericanos se dio también a través de la 
creciente dependencia de los abundantes fondos de investigación provistos por el Estado. Así, 
la autonomía de muchos académicos fue severamente restringida durante la guerra fría. Ver 
Jessica Wang, American Science in an Age of Anxiety. Scientists, Anticommunism, and the Cold War, The 
University of North Carolina Press, Chapel Hill, 1999, passim. 

 



 
Por supuesto, y para presentar un análisis equilibrado, tenemos que recordar que la campaña de 
manipulación ideológica en Occidente durante la Guerra Fría tuvo su equivalente en una campaña de 
abierta represión ideológica en la Unión Soviética. Así como en los Estados Unidos la guerra fría 
permeó al mundo intelectual, este fenómeno se dio con mayor intensidad en la Unión Soviética bajo 
la tutela del Comité Central del Partido Comunista y sus  decretos destinados a erradicar "la 
influencia perniciosa de la cultura burguesa". No sólo las universidades, sino también escritores, 
periodistas, directores de cine y teatro fueron atacados por su supuesto "servilismo y devoción a la 
cultura occidental". La meta de esta agitación era recuperar la autoridad del aparato del Partido, 
autoridad que se había debilitado durante la Segunda Guerra Mundial. Los científicos fueron 
atacados por su "internacionalismo científico" y los ideólogos del Partido dictaminaron la dirección 
de la investigación científica con la idea de que había que desarrollar una ciencia nacional sin las 
“contaminaciones” de Occidente27. Tal y como declaró el Comité Central del Partido Comunista el 
16 de julio de 1947, "La tarea más importante del Partido es la reeducación de la intelligentsia 
soviética dentro del espíritu del patriotismo soviético y la devoción a los intereses del Estado 
soviético"28. Así como en Estados Unidos existía el Comité de Actividades Antinorteamericanas, el 
Consejo de Ministros y el Comité Central establecieron los comités de honor en la Unión Soviética 
en 194729. Pero no podemos perder la perspectiva de diferenciar entre las presiones, la cooptación, 
la expulsión de los sospechosos y disidentes de sus empleos (métodos muy eficaces de represión del 
disentimiento) en Norteamérica durante la Guerra Fría y la barbarie, las purgas, los campos de 
concentración, el antisemitismo y la represión sangrienta durante los últimos años del gobierno de 
Stalin en la Unión Soviética30. 
 
Volviendo al caso norteamericano, el historiador Richard Gid Powers señala la diferencia entre el 
anticomunismo conservador y el anticomunismo liberal en los Estados Unidos a mediados del siglo 
XX. Mientras que para los conservadores, el Comunismo era un ataque contra "la religión, el 
patriotismo, la familia y [la vida] cívica de las comunidades", para los liberales el Comunismo "era 
un asalto... contra las libertades intelectuales y académicas, contra la libertad de expresión artística y 
contra las garantías constitucionales del debido proceso, límites al poder del gobierno y libertad del 
individuo"31. En el primer grupo se situaban personajes como el senador Joseph McCarthy y todos 
aquellos que se dedicaron a la cacería de brujas sin importar los métodos. En el segundo estaba 
buena parte del Establecimiento político e intelectual del Noreste de los Estados Unidos. La 
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Gerovitch, "Writing History in the Present Tense: Cold War-era Discursive Strategies of Soviet Historians of Science 
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Soviética. Ver Harvey Klehr, John Earl Haynes y Fridrikh Igorevich Firsov, compiladores, The Secret World of 
American Communism, Yale University Press, New Haven, 1995. Ver también Ellen Schrecker, Many are the 
Crimes. McCarthyism in America, Little, Brown and Company, Boston, 1998. 



 
ideología anticomunista y libertaria de Arciniegas se puede situar al lado de estos últimos. 
 
Desde joven y a través de su vida, Arciniegas ocupó cargos públicos y diplomáticos durante 
diferentes administraciones liberales. Inicialmente, Arciniegas fue funcionario del consulado 
colombiano en Londres en 1930. Muy cercano a Eduardo Santos y a El Tiempo, fue director de este 
periódico entre 1937 y 1939. También fue miembro de la Cámara de Representantes por el Partido 
Liberal. Santos lo nombró como consejero de la embajada colombiana en Buenos Aires; después lo 
designó ministro de Educación en 1942. Ocupó el mismo cargo en el primer gobierno de Alberto 
Lleras Camargo entre 1945 y 1946. Con la instalación del Frente Nacional, Lleras Camargo lo 
nombró como embajador en Italia en 1958. Después fue embajador en Israel durante el mismo 
gobierno. En 1967, su amigo Carlos Lleras Restrepo lo nombró embajador en Venezuela, cargo en el 
que fue ratificado por Misael Pastrana Borrero. Entre 1976 y 1978 fue embajador ante el Vaticano 
por nombramiento del presidente Alfonso López Michelsen32. 
 
Arciniegas fue Presidente de la Academia Colombiana de Historia entre 1980 y 1993. Como 
presidente de la Academia Arciniegas buscó la reafirmación de la “historia patriótica” lo cual le trajo 
enfrentamientos con escritores del medio universitario del país. Irónicamente, y como Presidente de 
la Academia, Arciniegas presidió la conmemoración del centenario del nacimiento de Laureano 
Gómez en 198933. 
Como profesor Arciniegas tuvo una destacada carrera académica en los centros universitarios más 
prestigiosos de los Estados Unidos. Como escritor fue defensor de ideales libertarios en varias de sus 
obras. Pero es necesario anotar que Arciniegas también fue intelectual orgánico del Establecimiento 
colombiano en el sentido gramsciano.34. Pero, a diferencia de un buen número de intelectuales 
orgánicos actuales, Arciniegas no provenía de la izquierda ya que toda su vida toda su vida fue 
liberal (tanto en el sentido ideológico como en el partidista). Además, mientras que los primeros 
provienen generalmente de la clase media, Arciniegas se crió entre el grupo de familias de la elite en 
la provincial y pequeña Bogotá de comienzos del siglo XX. 
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